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Ürl ZE IP .A_ T O 
PERSONAJES 
ROSARIO Srta. Bravo (Concha). 
C O N S U E L O Srta. Alcaide (Victoria Q. 
M A N U E L Sr. C ó r d o b a (E.) 
i3 mí antiguo y buen amigo Cándido 
£ohera, pundonoroso militar y notabíe 
escritor. 
(T{ecuerdo de 
CDfaz de Gscovar 
La escena representa un despacho amueblado con lujo.— 
A la derecha una mesa-bufete y sobre ella avíos de es-
cribir, papeles y libros.—A la izquierda una butaca y al 
lado un velador.—Puertas á derecha é Izquierda. 
ESCENA I 
Manuel, en traje de mañana.—Consue/o, sentada y cosiendo. 
MAN. Deja esa cara abatida 
y cuanto te digo escucha, 
que mi calma, con ser mucha, 
va colmando su medida. 
Tu curiosidad me enfada 
y de enmendarte no hay modo, 
tú quieres saberlo todo 
y no debes saber nada. 
CONS. Mi afán te prueba mi amor 
y mi empeño es natural. 
MAN. Si salgo á la calle, mal, 
y si no salgo, peor. 
Entre ambos, hija, no adviertes, 
que hay diferencia no escasa? 
tu deber.... 
CONS. Quedarme en casa 
mientras que tú te diviertes. 
MAN. El hombre tiene negocios 
y urgentes ocupaciones. 
CONS. Y no pocas diversiones, 
donde distraer sus ocios. 
Para engañar sois muy diestros 
y resolvéis el problema. 
MAN. La política.... 
CONS. Buen tema 
para inventar mil pretextos. 
Dices que hay crisis. Te vas, 
das una excusa cualquiera, 
y pasas la noche fuera, 
j Dios sabe donde te irás ! 
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Si me quejo, no me atiendes, 
y la crisis en que fio, 
es, acaso un nuevo lío 
con que de nuevo me ofendes. 
Entretanto, tu mujer 
de su marido olvidada, 
aquí llora abandonada 
cumpliendo con su deber. 
MAN. Eres tan impresionable 
que ni contestar debiera. 
CONS. ¿ No he de quejarme siquiera ? 
MAN. Te pones insoportable. 
CONS. NO salgas hoy, te lo pido 
por nuestro amor. 
MAN. Imposible; 
un asunto imprescindible 
me llama, estoy decidido 
y te advierto que no cedo 
ante tan necio capricho. 
CONS. NO salgas, Manuel! 
MAN. Te he dicho 
que es urgente y que no puedo 
detenerme un solo instante. 
CONS. ¡ Ya no me quieres ! 
MAN. ¡ Cabal! 
i la nota sentimental! 
¡ el idilio interesante ! 
¡ ahora lágrimas... ya estoy ! 
¡ mas el recurso es gastado ! 
¡ cien veces lo has empleado ! 
CONS. ¡ Espérate....! (Con zalamería) 
MAN. (Decidido; No; me voy. 
E S C E N A I I 
Consuelo 
CONS. Se vá! Murió su pasión; 
su indiferencia es un hecho, 
brotó el cansancio en su pecho 
y el hielo en su corazón. 
Ya no es Manuel el esposo, 
que en mi ventura soñaba 
y que á mis brazos tornaba 
siempre amante y cariñoso. 
¡ Perdida estoy ! ¡ no hay remedio ! 
¡ Sucumbió ya mi alegría ! 
¡ le enfada mi compañía ! 
¡ mis caricias le dan tedio ! 
i ya sin cariño me trata ! 
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¡ Mi ventura fué muy breve 
¡ que triste es sentir la nieve 
del desengaño que mata ! (Llora) 
ESCENA III 
Consuelo y Rosario 
Ros. 
CONS. 
Ros. 
CONS. 
Ros. 
CONS. 
Ros. 
CONS. 
Ros. 
CONS. 
Ros. 
CONS. 
Ros. 
CONS. 
Ros. 
CONS. 
Ros. 
CONS. 
Ros. 
¡ Consuelo ! 
i Amiga adorada! 
Vengo á verte y á comer 
contigo. 
¡ Cuánto placer! 
Mi esposo marchó á Granada 
y pues sola me aburría 
no teniendo otro cuidado, 
pensé pasar á tu lado 
un buen rato. 
¡ Amiga mía! 
¿ Qué es esto ? ¡ Si no estoy ciega 
hay señales en tus ojos 
de lágrimas. 
¡No ! 
¡ Están rojos ! 
¡ Lo que se vé no se niega ! 
no me engañas fácilmente. 
Pero... 
Tengo la evidencia; 
que me sobra la experiencia 
y sé conocer la gente. 
¡ Percances matrimoniales ! 
¡ Alguna granujería 
de tu esposo ! 
¡ Ave María! 
¡ Hija, todos son iguales ! 
¡ A cual más malos, Consuelo ! 
¡ Rosario! 
¡ Valientes puntos ! 
¡ si no valen todos juntos 
ni un pelo tuyo, ni un pelo ! 
¡ Hacerte llorar á tí 
que eres la misma inocencia ! 
¡ Pero esta es la consecuencia 
de tu carácter! 
¿ S i ? 
Sí 
Cierto, soy muy desgraciada. 
Tal vez llegué en buena hora; 
¡ alguna cita traidora 
ó alguna carta olvidada! 
Ros. 
CONS. 
Ros. 
CONS. De seguro, nada sé. 
Ros. Hija, dalo por seguro. 
CONS. ¡ Quizás sin razón me apuro ! 
Ros. ¡ Acaba y venga el porqué ! 
CONS. Manuel se olvida de mí, 
ya mis caricias rehusa 
y siempre tiene una escusa 
para alejarse de aquí. 
Ausente la vida pasa 
y vive siempre gozando 
mientras me deja llorando 
en un rincón de esta casa. 
Si me quejo me desprecia, 
me habla siempre con despego, 
¡ no me hace caso si ruego ! 
¡ si lloro me llama necia ! 
¡ Llorar ! ¡ Vaya un desatino ! 
El hombre es un animal 
que hay que tratarlo muy mal 
para meterlo en camino. 
¡ No puedo! 
Cautela y maña. 
¡ Mi esposo, un carabinero 
con el geniazo más fiero 
que se conoció en España ! 
¡ Pues al mes de matrimonio, 
su fiereza se acabó 
y á mi maña se rindió 
aquel genio del demonio ! 
Se volvió mansa la fiera 
y al final ha resultado, 
él, humilde y resignado, 
y yo la carabinera. 
CONS. Me falta la sangre fría. 
Ros. Te salvará mi interés. 
Se ha perdido el primer mes, 
pero aun es tiempo, hija mia. 
CONS. NO me siento esperanzada. 
Ros. Contesta la verdad pura. 
¿ Sabes alguna aventura 
de tu esposo ? 
CONS. NO sé nada. 
Ros. Es preciso que me ayudes, 
que hacer requisa conviene. 
¡ Que alguna aventura tiene 
no lo dudo, no lo dudes! 
CONS. ¡ Eso no ! 
Ros. ¡ No seas chiquilla, 
me da el corazón que s í ! 
¡ Si me hizo el amor á mi 
cuando fuimos á Sevilla! 
CONS. ¡ Infame, inicuo, malvado ! 
¡ yo me quiero divorciar ! 
Ros. Mal medio pafa curar 
al que nació enamorado. 
Recurso más duro apura, 
que le duela, que le duela. 
CONS. ¿ Más, qué hacer ? 
Ros. Mucha cautela 
y una intención de Miura. 
Mas primero es necesario 
buscar la llave al secreto. 
CONS. ¿ Q u é intentas? 
Ros. Pues un completo 
registro domiciliario. 
¿ Esta es su mesa? 
CONS. LO es. 
Ros. ¿Trabaja aquí? 
CONS. A todas horas. 
Ros. Pues esas pruebas traidoras 
aquí estarán y ya ves 
que sin pruebas no hay sentencia. 
¿ Y l a llave? 
CONS. Allí la oculta 
Ros. Venga 
CONS. ¿ Y si nada resulta ? 
Ros. Basta, tengo la evidencia. 
Será la justicia pronta. 
CONS. Pero chica... 
Ros. ¡ El juez lo quiere ! 
CONS. ¡ Mira, que como se entere ! 
Ros. Anda por la llave, tonta. 
(Señalando á su cuarto) 
E S C E N A I V 
Rosario, sola 
Todo es según el color 
del cristal con que se mira. 
Y no dijo una mentira 
en sus versos Campoamor. 
Yo á los hombres siempre veo 
por unas gafas ahumadas. 
Hay que ser desconfiadas, 
mucho, con el sexo feo ! 
Aunque joven, en la vida 
aprendí para enseñar, 
quien no la pega al entrar 
la pegará á la salida. 
Manuel ha sido un tronera 
y anda á oscuras el camino. 
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¡ Es un punto filipino 
que se la pega á cualquiera! 
Conoce mi intimidad 
con su mujer y no obstante 
enamorado y galante 
me asedia^ ¡ qué atrocidad ! 
Siempre están puestas sus redes 
aprovechando descuidos, 
¡ Vamos, señores maridos, 
qué granujas son ustedes ! 
ESCENA V 
Dicha y Consuelo 
CONS. La llave. 
Ros. ¡ Bien ! 
CONS. Tengo miedo. 
Ros. ¡ Bah! 
CONS. Su carácter... 
Ros. - Ya estoy. 
CONS. Lo dejaremos por hoy. 
Ros. ¡ Tonta! 
CONS. Mañana... 
Ros. No puedo. 
Comenzaremos el juicio. 
¡ Ya está abierto ! (Suena la campanilla) 
CONS. ¡ A ver, Quinina ! 
Ros. ¡ Es claro ! ¡ Otra medicina ! 
¡ Huele á perfume ! ¡ un indicio ! 
¡ Papel de lujo ! ¡ Muy mal! 
¡ un marido que es honrado 
usa papel satinado 
ó de barba ó comercial! 
CONS. Lila, azul... es muy bonito. 
Ros. ¡ Estas cartas especiales, 
suelen ser los materiales 
para el cuerpo del delito ! 
Vamos al otro cajón. 
CONS. ¡ Qué revueltos los papeles ! 
Ros. ¡ Si estos maridos infieles 
viven en revolución! 
CONS. ¿ Estarán aquí ? 
Ros. ¡ De fijo ! 
CONS. ¡ Un retrato ! ¡ Ya está aqui! 
Ros. Esa es la infame. 
CONS. ¡ Ay de mí, 
quiero verla! 
Ros. ¡ Es Lagartijo 
CONS. ¡ Como es tan aficionado ! 
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CONS. 
Ros. 
CONS 
Ros. 
Ros. ¡ Qué afición de los demonios! 
¡ Vamos, le gustan los cuernos ! 
i Mal gusto para un casado ! 
Una caja de nogal. 
CONS. ¡ Con su cubierta pintada 
y con una cinta atada ! 
¡ Huele bien! 
ROS. ¡ A mí muy mal ! (Saca la caja y la abía) 
¡ No me engañé en el olor ! 
¡ Flores y correspondencia ! 
CONS. ¡Jesús! 
Ros. " Veré con prudencia 
este tesoro de amor. (Saca una carta y la lée) 
"Manolo, siempre te ama, 
quien por tí siente su duelo, 
mi luz, mi llama, mi cielo" 
¡ Qué fogosa es esta dama ! 
¡ A y ! 
"En prueba que comienza 
nuestra vida de placer, 
Manolo, ven á comer 
hoy conmigo" 
¡ Sinvergüenza! 
"Sin tí me paso los días 
en soledad irritante, 
¡ah! te agradezco bastante 
los bombones que me envias" 
(Leyendo otra carta) 
"Repetiremos la escena 
de aquella bendita noche. 
Mándame después el coche 
y no faltaré á la cena" 
¡ Infame! 
¡ La lengua ten! 
¡ Es como muchos ! 
¡ Bandido! 
¡ Mas noto que tu marido 
las alimenta muy bien ! 
¡ Ojalá fuera veneno 
y lo comiesen los dos! 
i O los veinte ! ¡ Mas por Dios 
echa calma 1 
¡ Bueno, bueno ! 
/ He de vengarme, es lo justo ! 
¡ Buena política estaba ! 
¿ Política ? Pues la usaba 
para hacer su santo gusto. 
Oye «Gerido Maolo, 
estoy sin arma > 
¡ Sin arma; 
«Ven á golverme la carma 
y avente contigo solo» 
CONS. 
Ros. 
CONS. 
Ros. 
CONS. 
Ros. 
CONS. 
Ros. 
CONS 
Ros. 
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CONS. ¡ La carta vale un Perú ! 
Ros. Por buen gusto no le alabo. 
(Sacando de la caja una flor seca) ¡ Una lila SCCa ! 
CONS. (Con ira) ¡ Bravo ! 
Ros. Aquí la lila eres tú 
Una cajita, Consuelo. 
CONS. ¡ Eso es muy grave ! 
(La abre y saca un mechón de pelos) 
Ros. ¡ Buen chasco 1 
i Si es media trenza ! 
CONS. ¡ Qué asco ! (Lotira) 
¡ U f ! ¿de quien será este pelo ? 
Ros. Más cartas.... y nada más. 
CONS. Ya es bastante, ya es bastante. 
Ros. Ahora, pensemos. 
CONS. ¡ Tunante! 
¡ cuando te coja verás ! 
Ros. Nada de necios arrojos 
si es que quieres castigarle.... 
CONS. YO necesito arañarle.... 
Ros. i Calma 1 
CONS. , O sacarle los ojos ! 
Ros. Bajo á mi piso, al momento 
volveré á tu compañía. 
Te vengaré, amiga mia, 
que tengo un buen pesamiento. 
La caja á su sitio, así. 
Vuelva todo á su lugar. 
CONS. Sin ti no me quiero hallar. 
Ros. Enseguida estoy aquí. 
E S C E N A V I 
Consuelo 
¡ Me engañaba ese malvado 
y en sus excusas creía ! 
i Esto es una picardía 
que no la paga ni ahorcado 1 
Va á presidio un criminal 
por robar un alfiler, 
y si engaña á su mujer 
un marido desleal, 
nadie le mete en prisión, 
se encoje de hombros la ley, 
y no hay Código, ni Rey, 
que castigue su traición. 
Al autor de esos engaños, 
yo le aplicaba la pena 
de arrastrar una cadena 
lo menos.... doscientos años. 
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Mas si todos los traidores 
su justa pena sufrían, 
los presidios faltarían 
para tantos malhechores. 
ESCENA VII 
Dicha - Rosario, que entra con un ros de oficial de carabi-
neros, un capote y un sable. 
Ros. 
CONS. 
Ros. 
CONS. 
ROS. 
CONS. 
Ros. 
CONS, 
ROS. 
CONS. 
Ros. 
CONS. 
Ros. 
CONS. 
ROS. 
CONS. 
(Rosa 
Ros. 
Vengo con satisfación 
á cumplir con mi deber. 
¿ Qué es eso? 
Ya se ha de ver 
cuando llegue la ocasión. 
¡ Un sable! 
Corta bastante. 
¡ Uu capote ! 
En ejercicio. 
¡Un ros! 
Cumplirá su oficio, 
en cuanto llegue el instante. 
No comprendo.... 
Ya sabrás. 
¿ Has de hacer cuanto te diga ? 
¿ Lo dudas, Rosario amiga ? 
Pues obedece y verás. 
(Suena la campanilla) 
Han llamado. 
¿ Será él ? 
Voy á tu cuarto. 
En ti fío. 
rio entra con el capote, el sable y el ros en la 1.a izquierda) 
¿ Qué es lo que va á hacer. Dios mió ? 
(Saliendo sin los efectos con que entró) 
• hora que vuelva Manuel. 
Va á comenzar la función 
y la quiero divertida. 
¡Tú conmigo.... y enseguida 
á levantar el telón. (Vánse las dos por la 1.a derecha) 
ESCENA VIII 
Manuel, pensativo 
¡ No vino mi esposa á abrir! 
¿ Si seguirá disgustada ? 
¡ Pobre! Esta vida endiablada 
no debiera proseguir. 
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Pero si no es culpa mia, 
si resistirme no puedo, 
¡ miro á una mujer.... y cedo 
otra vez á mi manía ! 
Cualquiera mujer me arranca 
y para mi gusto es buena, 
¡ la morena, por morena 
y la blanca, porque es blanca ! 
En el camino empezado 
es muy difícil parar. 
¡Yo no me debí casar 1 
¡ Pero.... si ya estoy casado ! 
Es injusto.... no lo niego, 
sentar plaza de marido 
y hacer vida de perdido 
sin descanso ni sosiego. 
En tanto mí dulce esposa 
la vida sola se pasa, 
encerrada en esta casa 
como reclusión forzosa. 
¡ Forzosa.... mas conveniente ! 
¡ Claro 1 si sale se entera 
de que soy un calavera 
¡ trovador impenitente ! 
¡ Mas tarde compensaremos 
tu abandono, esposa mia! 
¿ Mas cuando será ese día ? 
¡ Dentro de.... de.... ¡Ya veremos ! 
ESCENA IX 
Rosario y Manuel 
Ros. ¿ En casa ya ? 
MAN. ¿Usted aquí? 
Ros A su esposa acompañar 
quise.... 
MAN. NO la vi al entrar. 
¿ Está en su cuarto ? 
ROS. No, allí. (Foro) 
La deié en el comedor 
con su labor abismada. 
¡ Siempre está tan ocupada! 
MAN. Nunca deja la labor. 
Labor que bendigo hoy, 
pues me permite el placer, 
de que usted vuelva á saber 
lo enamorado que estoy. 
Ros. (Lo de siempre. ¡ Habrá truan !) 
¿ Otra vez, Manuel ? 
— 15 — 
MAX. Y ciento, 
usted es mi pensamiento. 
Ros, Y usted un nuevo D. Juan. 
No desperdicia ocasión 
de enamorar á cualquiera. 
MAN. ¡ A usted sola! 
¡Quien creyera! 
MAN. Habla solo el corazón. 
(Es alegre y es coqueta; 
esta caerá el mejor día.) 
Ros. Mire usted que esa manía 
ya me preocupa y me inquieta. 
MAN. Primer indicio de amor, 
quesse filtra sin sentir. 
Ros. ¿ Filtra ? 
MAN. ¡ Vamos al decir! 
Ros. ¡ Qué cursi está el trovador! 
MAN. ¡Señora! 
Ros. Piense un instante 
en mi amistad con su esposa. 
MAN. Usted nunca fué chismosa 
ni lo será en adelante. 
Ros. ¡ Soy casada ! 
MAN. Un aliciente 
que hace mi pasión crecer. 
Ros. Su amor me debe ofender. 
MAN. Pues es moneda corriente. 
Es el corazón humano 
cual bomba de dinamita 
que estalla cuando se agita, 
por una inexperta mano. 
Iniciada la explosión 
contenerla es imprudencia 
que ya no hay arte ni ciencia 
que logre la salvación. 
Yo de usted me enamoré 
al mirarla, y, poco á poco, 
por usted me volví loco, 
como nunca lo soñé. 
Ya es tarde para cejar 
y la explosión iniciada 
ó sucumbo en la jornada 
Ros. O á Leganés vá á parar. 
Mas con tantas explosiones 
y ese arranque petardista 
me parece un anarquista 
provocando sediciones. 
MAX. A mi pasión no renuncio. 
Por usted lo juego todo. 
Ros. Pues á seguir de ese modo 
al Juzgado le denuncio. 
Piense usted en su mujer 
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que esto ya de raya pasa, 
y no abandone su casa 
ni olvide así su deber. 
MAN. Predique usted cuanto quiera; 
pero no cejo, no cejo. 
Ros. No olvide usted mi consejo 
y no busque el amor fuera, 
sinó en la casa, en su hogar. 
MAN. ¡ El hogar.... frase vacía ! 
¡ Lo que es la casa me hastía ! 
¡ me ha llegado á empalagar ! 
Ros. Pues, señor enamorado, 
perdóneme la franqueza, 
pero fuera una vileza 
silencio tan prolongado. 
Soy su amiga, y que lo soy 
en este instante ha de verlo. 
¡ Pues mañana ha de saberlo 
quiero que lo sepa hoy! * 
En tanto va por ahi 
de aventura en aventura 
y todo placer procura, 
su esposa le engaña aquí. 
MAN. ¿ Está usted loca ? ¿ Consuelo ? 
Ros. ¡ Su esposa ! ¿ quien ha de ser? 
MAN. Loco me quiere volver. 
¿ Las pruebas ? 
Ros. A ellas apelo. 
MAN. j Imposible ! ¡ Desvarío 1 
Ros. ¡ Ella, la niña inocente ! 
MAN. ¿ Esto es sueño ? ¿ estoy demente ? 
Se engaña usted. 
Ros. No, hijo mió. 
Cuanto digo probaré 
que no afirmo sin razón. 
Dentro de esa habitación 
esta epístola encontré. 
MAN. "Vida, luz, gloria, Consuelo.... 
Ros. Ya ve, Consuelo.... ¡ está escrito ! 
MAN. "Mi amor es grande, infinito 
y verte tan solo anhelo" 
¡ Oh, que infamia, Santo Dios ! 
Ros. (¡ Le hizo un efecto horroroso !) 
(Una carta de mi esposo 
del año noventa y dos) 
MAN. ¡ Consuelo ! i bien claro está ! 
Ros. (La c chica, la hice grande) 
MAN. NO habrá fuerza que me ablande, 
la mato ! 
Ros. ¿ La matará ? 
Dé al ovido á la traidora, 
y otro amor con sus favores.... 
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MAN. i Buena ocasión para amores I 
Ros. Mas.... 
MAX. Déjeme usted, señora. 
Ros. No le dejo, no señor. 
MAN. ¿ Pero quién es el amante ? 
dígalo usted al instante... 
Ros. l Calma! 
MAN. ¿ Quién es el traidor ? 
Ros. ¿ Quien es ? Un carabinero 
compañero de mi esposo; 
I Simpático y muy garboso ! 
| alegre y dicharachero I 
MAN. I Esto más! 
Ros. Un coronel 
que da muy buenos sablazos. 
MAN Pues lo voy á hacer pedazos. 
Ros. Eso es difícil, Manuel. 
1 Vino cuando usted salió 
y en ese cuarto le v i ! 
MAN. I Hola ! ¿ conque estaba ahí ? 
Ros. Y al llegar usted huyó. 
MAN. ¿ Cómo ? 
Ros. Saltó á la escalera. 
MAN. Si no puede ser. 
Ros. Pues fué 
MAN. ¡ Yo que en ella confié ! 
¡ mi Consuelo ! ¡ quién creyera ! 
Ros. En ese cuarto encontrar 
alguna prenda podría.... 
¡Jesús y LÓmo corría ! 
MAN. ¡Jus to! Voy á registrar. 
E S C E N A X 
Rosario 
Prendió la mecha al barreno, 
y la mina reventó. 
¡ El fuego se propagó ! 
¡ ahora verás lo que es bueno ! 
Cuando sufras la condena, 
volverás á la razón. 
¡ Es la pena del Talión ! 
Para tal culpa, tal pena. 
ESCENA XI 
Rosario y Manuel que sale con el ros, el sable y el capote en 
la mano. 
MAN. ¡ Infame, infiel, desleal / 
— 18 -
Ros. (¡ Atiza !) ¿ Con que era cierto ? 
¡ Horror! (Esto no va mal). 
Buscando otras diversiones 
dejó su hogar solitario 
y ocurrió.... 
MAN. Basta, Rosario, 
que no es tiempo de sermones. 
¡ Un rOS ! (Enseñándoselo) 
Ros. De carabinero; 
lo he visto perfectamente 
MAN. Mi deshonra es evidente, 
¿ pero qué espero, qué espero ? 
Ros. ¡ Yo que sé ! 
MAN. La he de buscar.... 
pero no ... primero á él.... 
tampoco.... antes á la infiel.... 
Ros. ¡ Qué manera de dudar ! 
Piense usted ... 
MAN. NO pienso nada, 
ni es de pensar ocasión. 
Ros. Los hombres de corazón 
aunque hagan una sonada, 
meditan lo que han de hacer. 
No se ciegan. 
MAN. ES verdad. 
Ros. Probada la dqslealtad 
la pena hay que resolver. 
MAN. Pero sepa qué deseo 
en este asunto le guía. 
Ros. Ya lo sabrá el mejor día, 
¡ hay causa grave! 
MAN. LO creo. 
Ros. Las piezas de convicción 
suelte usted. 
MAN. Ya están soltadas 
¡ Voy á dar más estocadas 
con este sable ! (Lo coloca todo sobre una silla) 
Ros. ¡ Atención ! 
Armando una tremolina 
con ese genio iracundo, 
se enterará todo el mundo 
y usted se queda en berlina. 
Poca gente á lo que infiero 
hasta la fecha ha sabido 
que ha sido.... sustituido 
por ese carabinero. 
Repuesto de la sorpresa 
ya dar gritos no es prudente: 
¿ á qué enterar á la gente 
de lo que no le interesa? 
MAN. Pero ese infame?.... 
Ros. Más calma 
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Busque un pisotón, un gesto 
que le sirva de pretexto 
para ir y romperle el alma, 
Si llega otra cosa á hacer, 
confesará, aunque no quiera, 
que lo mató porque era 
amante de su mujer. 
MAN. ¿Y ella? 
Ros. Pues á ella la llama, 
le habla á solas un momento, 
le interroga con talento 
sin que despierte su escama 
y cuando más le conviene 
le echa en cara su delito. 
MAN. Mas para eso necesito 
mucha flema. 
Ros. Pues se tiene. 
MAN. ES verdad y nada arguyo. 
Mucho de usted aprendí. 
Ros. Pues, hijo, nunca me vi 
en un caso como el suyo. 
A ser dócil no se niega 
y lo dejo prevenido. 
Me parece que he sentido 
pasos. (Acércase 1 .a derecha) 
MAN. ¿SÍ? 
Ros. Consuelo llega. 
ESCENA XI I 
Rosario - Manuel - Consuelo 
A l ver Manuel á Consuelo hace un movimiento como de pre-
cipitarse hacia ella. Rosario le mira y le detiene. 
ROS. (Valor) (A Consuelo) 
CONS. (A Rosario) (Todo lo escuché) 
En la calle te creía. 
MAN. Pues ya lo ves... vida mía, 
estoy aquí. 
CONS. Ya lo sé. 
Ros. (Veamos). 
CONS. ¿ Donde has estado ? 
MAN. Pues te diré.... 
CONS. En el Congreso 
ó en alguna junta.... 
MAN. Eso, 
de junta, lo has acertado. 
CONS. ¿ Y mucho te has divertido ? 
MAN. Regular ¿ Y tú ? 
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CONS. ¿YO? Nada. 
Allí en mi cuarto encerrada, 
confieso que me he aburrido. 
MAN. ¡ Infame ! 
CONS. ¿ Qué ? 
MAN. Nada digo.... 
Alto pensaba.... 
CONS. ¿ Si ? 
MAN. SÍ. 
CONS. ¿ Y qué pensabas ? 
MAN. En tí. 
Yo siempre sueño coniigo. 
Ros. (Traga bilis, mal esposo). 
MAN. Mas Rosario.... 
CONS. Ha entrado ahora. 
MAN. (Poniendo?eallado de Rosario) (Yo 110 puedo más, señora). 
CONS. (Viniéndose ai lado de Manuel) ¡ Hoy estás muy cariñoso. 
MAN. Tienes buen conocimiento, 
pero mucho, esposa mía; 
j llevas razón, hoy es día 
en que vivo en mi elemento ! 
ROS. (Muy bieil) (A Mnnuel) 
MAN. (A Rosario) (Márchese usted pronto, 
es necesario). 
Ros. (AManuel) (¡Ya estoy!) 
MAN. (A consuelo) ¡ Qué hermosa te encuentro hoy I 
CONS. ¡ Qué galante ! ¡ No seas tonto ] 
MAN. Tienes más dulce expresión 
de candor y de inocencia. 
ROS. (Finge bien) (A Consuelo) 
(A Mannel) (Mucha prudencia). 
Me voy un rato al balcón. 
(Vase segunda derecha) 
ESCENA XII I 
Consuelo y Manuel 
CONS. Rosario, que buena es. 
MAN. Es amiga verdadera. 
CONS. ¡ Cariñosa! 
MAN. Y justiciera. 
CONS. Por todo toma interés. 
Solo en hacer bien calcula. 
MAN. O en el mal si es necesario. 
CONS. NO digas eso; Rosario 
es un ángel. 
MAN. (Disimula 
la infame). ¡ Consuelo mía ! 
(En un arranque) Rosario está en el balcón, 
es propicia la ocasión 
y hablarte á solas quería. 
CONS. Solos estamos. 
MAN. Verdad. 
Cuando de aquí me marché 
afligida te dejé 
por una puerilidad. 
No sé que necios enojos 
te lograron enfadar, 
y hasta contemplé asomar 
las lágrimas á tus ojos. 
Vuelvo y todo se acabó, 
ya te contemplo feliz. 
Ros. (Asomándose) ¡ Vaya una buena nariz! 
MAN. ¿ En mi ausencia que ocurrió ? 
CONS. Nada. 
MAN. ¿ Cosiste ? 
CONS. Cosí. 
MAN. ¿ Y no bordaste ? 
CONS. Bordé. 
MAN. ¿ Pero que has bordado ? ¿ qué ? 
CONS. Pues un gorro para tí. 
MAN. ¡ Un gorro i 
Ros. (Rugió la fiera) 
CONS. Justo, un gorro muy bonito. 
MAN. ¡ Descaro más inaudito 
no lo he soñado siquiera I 
CONS. Í Manuel! 
MAN. Mujer desleal. 
(Va á silla y coge el sable, el roa y el capote) 
¡ Un gorro ! ¡ no es mal pretexto ! 
¡ Consuelo, dime qué es esto I 
CONS. | Un equipo de oficial! 
¿ Si esas prendas no las usas 
porqué están aquí ? 
MAN. Señora, 
es usted... una... traidora. 
CONS. ¡ Manuel! 
MAN. De mi calma abusa. 
Ros. (Ya está roto el tiroteo). 
MAN. ¡ Malvada, loca! 
CONS. j Ay de m i ! 
MAN. Me separaré de tí. 
CONS. Ese es también mi deseo. 
MAN. Pues no me separaré. 
CONS. Harás lo que te dé gana. 
MAN. Irás á un claustro mañana. 
CONS. Iré mañana... ó no iré. 
MAN. ¡ Esta es la niña sencilla! 
¡ La mosquiia muerta ! 
CONS. i Ingrato! 
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MAN. 
CONS 
MAN. 
CONS, 
MAN. 
CONS 
MAN. 
La que no quebraba un plato 
y rompe hasta la vajilla. 
Yo me explicaré. 
No quiero, 
i Conque mi ausencia buscabas 
y amante la aprovechabas 
con ese carabinero ! 
(Rosario hace señas á Consuelo que disimula) 
¿ Carabinero ? ¿ Yo ? ¿ Cuándo ? 
Basta de disimular. 
¿ Conque quiso usted medrar 
dedicada al contrabando ? 
¿ Ve usté este sable ? 
Sí. 
Pues con este, vive Dios, 
daré la muerte á los dos, 
y después me toca á mi. 
(Declama enarbolando el sable) 
Solo así me satisfago. 
E S C E N A Ú L T I M A 
Dichos y Rosario 
Ros. 
CONS. 
MAN. 
Ros. 
MAN. 
Ros. 
MAN. 
Ros. 
MAN. 
Ros. 
MAN. 
Ros. 
MAN. 
Ros. 
Ahora! 
¡ Muy bien I ¡ En esa postura 
hace usted una ¿gura 
que ni el mismo Santiago ! 
¡ Rosario I 
¡ Ya más no puedo ! 
Una palabra, Manuel; 
Dentro de la casa está él..., 
el culpable del enredo. 
¿ Dónde está ? 
Después.... 
i 
En su prudencia confío. 
No le engaño, amigo mió, 
mi palabra de...- señora. 
Diga, la estoy escuchando 
y más no espero, no espero. 
¿ Donde está el carabinero ? 
Junto con el contrabando. 
¿Dónde está? por compasión. 
• Si no lo recuerdo mal 
está en caja de nogal 
y dentro de ese cajón. 
(Comprendiendo) ¡ Ah ! (Tira el sable) 
Que el caso es muy sencillo 
ya ha podido comprender. 
¡ Un ángel es su mujer 
y usted un marido.... pillo ! 
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MAN. ¿ Pero has visto ? (A Consuelo) 
CONS. Todo. (Llorando) 
Ros. ¡ Todo ! 
¡ Hasta las lilas ! 
CONS. Sí, sí. 
MAN. (A Consuelo) Perdona si te ofendí, 
que de enmendarme habrá modo. 
CONS. Basta de salir y entrar. 
Ros. A cumplir con su deber. 
MAN. A mi hogar y á mi mujer. 
Ros. A su mujer y á su hogar.... 
sus propósitos sinceros 
el amor irá premiando, 
pues no habiendo contrabando 
sobran los Carabineros. 
Odie esa vida afrentosa 
de libertad y placeres 
que iguales son los deberes 
del esposo y de la esposa. 
Hagan lo mismo los dos, 
tengan igual pensamiento, 
como igual fué el juramento 
que prestaron ante Dios. 
Olviden torpes razones 
de necias desigualdades, 
y fundan dos voluntades 
al fundir dos corazones. 
Sirva la lección de escudo 
ya que el deber olvidaba, 
pues la ley que proclamaba 
era la Ley del Embudo. 
TELON 



